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En Saltillo, Coahuila, del 11 al 13 de junio 
Se realizó el Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas 

y Centros Documentales 
 

 
A casi 19 años de la creación de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, con el propósito de iniciar una profunda 
revisión de su estado y sus necesidades, se llevó a cabo, en la ciudad de Saltillo, Coahuila, el Primer Congreso Nacional 
de Bibliotecas Públicas y Centros Documentales con el tema “Futuro y perspectivas de los servicios bibliotecarios y de 
información”.  

La iniciativa del Subsistema de Bibliotecas 
del Gobierno del Estado de Coahuila de 
convertir la celebración anual de las bibliotecas 
y los bibliotecarios coahuilenses en un Congreso 
de carácter nacional, halló eco en la Dirección 
General de Bibliotecas del Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, que decidió apoyar su 
organización. 

A este Congreso asistieron más de 400 
participantes de todo el país, quienes del 11 al 13 
de junio analizaron en las instalaciones del 
Ateneo Fuente de la Universidad Autónoma de 
Coahuila, el trabajo cotidiano y las alternativas 
de mejoramiento de la Red Nacional de 
Bibliotecas Públicas. 

Inaugurado por el Gobernador de la entidad, 
Enrique Martínez y Martínez, y clausurado por 
el titular de la Dirección General de Bibliotecas del Conaculta, Jorge von Ziegler, este Congreso culminó justamente el 
13 de junio, fecha en la cual se celebra, por decreto, el Día del Bibliotecario Coahuilense, y en él participaron los 
coordinadores de las redes estatales de bibliotecas públicas y los directores de las bibliotecas públicas centrales estatales 
de todo el país; responsables de bibliotecas municipales de diversos estados; los bibliotecarios, archivistas y 
responsables de centros documentales de Coahuila; los titulares de los máximos organismos profesionales y gremiales 
del país, y los titulares de la máxima institución bibliotecaria mexicana (la Biblioteca Nacional) y el más importante 
centro bibliotecario público (la Biblioteca de México). 

Con tres ejes principales (conferencias, mesas de trabajo y una reunión plenaria de coordinadores de las redes 
estatales de bibliotecas públicas), este Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y Centros Documentales 
finalizó con la lectura de las conclusiones de las más de 70 ponencias de las mesas que versaron sobre el desarrollo de 
colecciones, los sistemas de informática y automatización de bibliotecas, la formación de usuarios de la información, el 
desarrollo de recursos humanos, los procesos automatizados y el fomento de la lectura. 

En los tres días que duró el Congreso los participantes y asistentes pudieron escuchar las conferencias magistrales 
de Nahúm Pérez Paz (director de la Escuela Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía y presidente de la 
Asociación Mexicana de Bibliotecarios); Lina Escalona (presidenta del Colegio Nacional de Bibliotecarios); Vicente 
Quirarte (director del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM); Eduardo Lizalde (director general de la 
Biblioteca de México “José Vasconcelos”); Felipe Garrido (director general de Publicaciones del Conaculta); Miguel 
Ángel Porrúa (director general de Editorial Porrúa) y Yolia Tortolero Cervantes (directora del Registro Nacional de 
Archivos del Archivo General de la Nación). 

Los coordinadores de las redes estatales de bibliotecas públicas tuvieron la oportunidad de reunirse de manera 
plenaria, por vez primera, y examinaron los retos y las dificultades de las bibliotecas públicas, al tiempo que 
propusieron alternativas para el mejor funcionamiento de las mismas en beneficio de la comunidad de usuarios. 

Con la realización de las mesas de trabajo, las conferencias y la reunión de coordinadores de redes estatales, el 
propósito plenamente cumplido fue el de establecer un primer espacio de comunicación y coordinación para promover 
la renovación de la Red Nacional, revisar, actualizar y revitalizar nuestra legislación bibliotecaria; renovar los 



compromisos de nuestros órdenes de gobierno; hacer que todos participemos en el diseño de las colecciones y servicios 
y hacer que estos servicios colmen las búsquedas y las necesidades de todos. 

Al finalizar las actividades generales del Congreso se coincidió, de manera unánime, en la necesidad de construir 
una nueva relación entre todos los que participan en la vida de las bibliotecas públicas: federación, estados y 
municipios; comunidad bibliotecaria académica y personal de la Red Nacional; personas de todas las formaciones, 
disciplinas y campos profesionales y ciudadanos, organizaciones del sector productivo e instituciones educativas y 
culturales, para llevar los servicios bibliotecarios en México a una expresión más alta que desde hace mucho tiempo 
necesita el país y que necesitará, cada vez con mayor intensidad, en los tiempos por venir. Una nueva relación que, sin 
desechar los grandes logros del país a lo largo de su ya muy rica tradición bibliotecaria, y en particular los que 
representó la creación de nuestro primer sistema nacional público bibliotecario en 1983, la Red Nacional de Bibliotecas 
Públicas, conduzca a nuevas formas de trabajo y, con ellas, a un verdadero mejoramiento de este servicio fundamental. 

Realizado en una entidad, Coahuila, que cuenta con uno de los mejores desarrollos en servicios bibliotecarios y 
documentales, gracias al trabajo eficaz de la Dirección General de Bibliotecas, Publicaciones y Librerías de la SEP de 
Coahuila, cuyo titular es Armando Javier Guerra y Guerra, este Congreso contó, además, con el apoyo del 
Ayuntamiento de Saltillo y una decena de asociaciones e institutos de educación superior, entre ellos la ya mencionada 
Universidad Autónoma de Coahuila, cuyo Ateneo Fuente fue la sede, el Instituto Tecnológico de Saltillo, la 
Universidad Autónoma Agraria “Antonio Narro”, la Universidad Autónoma del Noreste y el Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Monterrey, campus Saltillo.  
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EDITORIAL 
Una nueva etapa en las 

bibliotecas públicas del país 
 

Al iniciarse un nuevo siglo y un nuevo milenio, ante las exigencias de la época, la Dirección General de Bibliotecas  
(DGB) del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes asume una etapa propositiva de revisión y consolidación en la 
cual la labor colectiva será fundamental. 

A lo largo de la historia de México, bibliotecarios de carrera, maestros, humanistas de todas las disciplinas, 
hombres de ciencia, escritores y profesionales del libro y la lectura, arquitectos, profesionales de las más diversas 
carreras, personal habilitado, trabajadores y ciudadanos han participado, y seguirán participando, en la creación y el 
funcionamiento de los diversos tipos de biblioteca por todo el país, desde las formas más elementales del servicio hasta 
las más avanzadas y complejas. 

La Red Nacional de Bibliotecas Públicas es una comunidad de más de 12 mil personas que en todo el país hacen 
posible la existencia de las más de 6 mil 100 bibliotecas. Saber esto subraya nuestra responsabilidad de unión y de 
trabajo, con el acuerdo común y con un convencimiento compartido: impulsar un claro mejoramiento de nuestras 
bibliotecas y de quienes en ellas sirven. 

En este marco reflexivo, los coordinadores de las redes estatales y los directores de las bibliotecas públicas 
centrales estatales de todo el país, así como los responsables de las 106 bibliotecas públicas de Coahuila, participaron 
recientemente en el Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y Centros Documentales, en la ciudad de 
Saltillo, estableciendo así el primer espacio de comunicación con el propósito de trazar los lineamientos que nos 
conduzcan a una gran renovación de la Red Nacional. 

La crónica mínima de los trabajos y la relación de las conclusiones de este importante encuentro están hoy en estas 
páginas con las que iniciamos también el presente boletín informativo de la DGB, El Bibliotecario que, desde ahora, mes 
con mes, servirá para recoger y difundir las voces de todos los que integramos esta Red, a fin de construir un espacio 
común de reflexión, de propuestas y de inquietudes. 

El Bibliotecario será, a partir de ahora, uno de los vehículos de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas para 
conseguir una mejor comunicación entre todos sus integrantes. Será, en consecuencia, un espacio dispuesto al diálogo 
entre los miles de trabajadores que mantienen abiertas las puertas de estos establecimientos que son alma, a su vez, de 
un país. 

Iniciamos este diálogo con el mejor de los auspicios: el Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y 
Centros Documentales, inicio, también, de una nueva etapa en las bibliotecas públicas del país.  



Bibliotecas y sociedad: un reto para el nuevo siglo 
Reflexionaron los profesionales en torno del futuro 

de las bibliotecas públicas 
 

 Deben impulsarse proyectos bibliotecarios de fuerte impacto social y realizados interinstitucionalmente: 
Nahúm Pérez Paz 
 

 Debe cumplirse con lo que establece la Ley General de Bibliotecas, en la supervisión de la normatividad y la 
instalación del Consejo de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas: Lina Escalona 
 
La reflexión de los profesionales de las bibliotecas públicas, los  archivos y el libro y la lectura ocupó un espacio de 
suma importancia a lo largo de los tres días que duró el Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y Centros 
Documentales. De este modo se cumplió uno de los propósitos centrales de dicho encuentro: analizar los antecedentes 
y, con base en ellos, reflexionar el futuro de las bibliotecas públicas, los centros de documentación y el libro mismo. 

Este eje de reflexión estuvo integrado por siete conferencias magistrales. La inaugural fue dictada por el maestro 
Nahúm Pérez Paz, director de la Escuela Nacional de Biblioteconomía y 
Archivonomía (ENBA) y presidente de la Asociación Mexicana de 
Bibliotecarios (AMBAC), con el tema “La educación bibliotecaria en México”. 
No menos importante fue la que sustentó, en el segundo día de actividades, la 
maestra Lina Escalona, presidenta del Colegio Nacional de Bibliotecarios, con 
el título “Bibliotecas y sociedad: un reto para el nuevo siglo” y en la cual 
abordó la importancia social de las bibliotecas públicas a partir de la reflexión 
sobre su evolución y el análisis de los factores que están influyendo en su 
correcto funcionamiento. 

En su intervención, con la cual se inició formalmente este Congreso, 
Pérez Paz hizo énfasis en la necesidad de formar bibliotecarios profesionales 
en el país; dijo que la educación bibliotecaria en México se ha desarrollado en 
el seno de la educación superior y destacó la importancia de la investigación 
en este ámbito, ya que permite construir un marco crítico y de reflexión social 

sobre los propios quehaceres profesionales y los objetos de estudio. 
Advirtió, sin embargo, que “la educación superior se enfrenta a un proceso de transformación en sus funciones 

tradicionales. En los últimos diez años la construcción del conocimiento se ha desarrollado cada vez más en centros 
ajenos a las universidades. Los centros de investigación de punta ligados a los grandes consorcios internacionales se han 
transformado en los nuevos centros de reflexión sobre las relaciones entre la ciencia, la tecnología y la sociedad”. 

Entre los aspectos relevantes de la educación bibliotecaria, el presidente de la AMBAC señaló especialmente la 
investigación, ya que ésta permite construir un marco crítico y de reflexión social sobre los propios quehaceres 
profesionales y los objetos de estudio, con lo cual contribuye a profundizarlos y arraigarlos en el corpus del saber 
social. 

Concluyó Pérez Paz que es conveniente impulsar proyectos bibliotecarios de fuerte impacto social, realizados 
interinstitucionalmente; integrar la investigación bibliotecaria a los proyectos de gestoría regional y nacional, e integrar 
un programa bibliotecario interinstitucional, todo ello con el fin de fomentar en los estudiantes y en los profesionales 
bibliotecarios el desarrollo de las habilidades técnicas propias de la profesión y una sólida formación en la investigación 
científica que les permita afrontar las transformaciones sociales por venir. 

En su conferencia magistral, la maestra Lina Escalona abordó, con similar espíritu crítico constructivo, el marco 
legal de las bibliotecas públicas, la situación bibliotecaria en el país y 
la función social de las bibliotecas. 

Requerimos —dijo— cumplir con lo que la Ley General de 
Bibliotecas establece, específicamente en lo que se refiere a la 
supervisión de la normatividad y a la instalación del Consejo de la Red 
Nacional de Bibliotecas Públicas. 

Añadió que la Dirección General de Bibliotecas, las 
coordinaciones estatales y delegacionales así como las bibliotecas 
centrales, requieren de personal profesional que no sólo tenga la 
formación bibliotecológica sino además asuma el compromiso que la 
biblioteca pública tiene con la sociedad y sepa el cambio que la 
institución bibliotecaria requiere. 

Por último señaló que sólo si se tiene como base al personal y la 
colección adecuados, la biblioteca pública tendrá las posibilidades de 
diseñar servicios de calidad, pues advirtió que una biblioteca no es 
únicamente un centro de lectura ni mucho menos una colección de obras literarias. Al igual que los otros acervos, los 
literarios son importantes, dijo, pero no constituyen en sí, y de manera exclusiva, la biblioteca. 



“Las bibliotecas públicas —concluyó la maestra Escalona— requieren de servicios dinámicos, integrales, inclu-
yentes, que contemplen actividades para todos los sectores, lo mismo niños que jóvenes y adultos; lo mismo al 
estudiante que al campesino y al ama de casa; que hagan de la biblioteca un espacio para la recreación pero también un 
espacio para la resolución de sus problemas cotidianos”.  



Vicente Quirarte, director del Instituto
de Investigaciones Bibliográficas de la .UNAM

Eduardo Lizalde, director general de la Biblioteca
de México “José Vasconcelos”.

 
Coinciden los directores de la Biblioteca Nacional y la Biblioteca de México 

La biblioteca, una obra cultural de la comunidad 
 

 Una suma de libros no hace una biblioteca: Vicente Quitarte 
 

 Podremos conseguir mejores bibliotecas y mejores servicios bibliotecarios si sabemos cómo adecuar los 
medios a la comunidad: Eduardo Lizalde 
 

Vicente Quirarte, director de la máxima institución bibliotecaria mexicana, la 
Biblioteca Nacional, y Eduardo Lizalde, titular del más importante centro 
bibliotecario público del país, la Biblioteca de México “José Vasconcelos”, 
llevaron a cabo un ejercicio de análisis y reflexión en torno de la función y el 
futuro de las bibliotecas durante el último día de actividades del Primer 
Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y Centros Documentales. 

“La biblioteca pública marca la diferencia entre la ignorancia y la 
sabiduría, entre la soledad y la comprensión de los otros”. Tal aseguró, en la 
segunda conferencia magistral de clausura (“Aliados y enemigos de la 
biblioteca”), el director del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la 
UNAM, instituto del cual dependen la Biblioteca y la Hemeroteca Nacionales. 

Advirtió, asimismo, que una biblioteca no se hace con una suma de libros, 
sino que también precisa de la voluntad de los individuos y sobre todo de la 

comunidad, pues la historia de una biblioteca es, precisamente, la historia de su comunidad. 
El también escritor añadió que la biblioteca pública es el sitio donde, “en contacto con seres que han sentido y 

traducido lo que como lectores bisoños intuimos, descubrimos nuestros plenos poderes para poseer, al menos por 
instantes, la eternidad”. 

Una biblioteca, dijo, está formada por el material que nos enseña a comprender el pasado, construir el presente y 
legar un mejor futuro. Sin embargo, aclaró que, respecto del pasado, no se trata del recuerdo como sinónimo de 
estatismo, sino de una herencia en constante transformación. 

En su participación, Quirarte destacó también la importancia de la lectura y del descubrimiento de la biblioteca 
como ese templo del saber que es “el único lugar donde los fieles no penetran a la fuerza”. Al referirse a la historia y, 
concretamente a los orígenes de la Biblioteca Nacional, que se halla en custodia de la UNAM para su salvaguarda en un 
ámbito universitario, la denominó hija del pensamiento liberal y señaló que, como institución, ha desempeñado uno de 
los papeles más importantes en la historia cultural de México. 

Por otra parte, en su oportunidad, Eduardo Lizalde señaló también la importancia de la Biblioteca de México “José 
Vasconcelos”, que dirige, pues ésta se ha convertido en un espacio fundamental para los usuarios de muchos estados del 
país y no únicamente para los de la capital de la República. 

Estimó que, por los servicios que actualmente presta y por su calidad, la Biblioteca de México tiene, con mucha 
probabilidad, el mayor número de usuarios del continente, pues a ella acuden, diariamente, entre 3 mil y 5 mil usuarios, 
en la época de menor afluencia, y de 12 mil a 15 mil personas, cada día, los fines de semana. 

En una de las dos conferencias de clausura de este Congreso, “Las bibliotecas públicas: realidad y futuro”, Lizalde 
llevó a cabo un recuento crítico de las bibliotecas públicas cario ha avanzado notablemente en todos los estados de la 
República y en el centro del país, pero al mismo tiempo advirtió que debe ponerse atención especial a ciertas 
limitaciones en un país que no es precisamente un país de lectores. 

Lizalde, quien es también uno de los poetas contemporáneos más destacados de México, dijo que debido a la 
demanda creciente de los servicios bibliotecarios, los problemas en las bibliotecas de todo el país se han hecho cada vez 
más grandes, por lo cual es necesario trabajar en este sentido en beneficio de los usuarios y en convergencia con las 
exigencias de los nuevos tiempos. Podremos conseguir mejores bibliotecas y mejores servicios bibliotecarios, dijo, “si 
sabemos cómo usar los medios y si sabemos que cada comunidad debe correr paralelamente en sus adecuaciones a los 
nuevos elementos y, concretamente, a la tecnología”. 

Advirtió, en consecuencia, que no se debe ser triunfalista para exponer 
lo que se ha logrado en este ámbito, pues el triunfalismo evita muchas 
veces atender los defectos y las carencias del medio bibliotecario que 
precisa siempre de la mayor entrega y de nuestra mejor aportación, pero 
también de una visión crítica que nos ayude a detectar y a corregir las 
deficiencias. 

En la coincidencia de Vicente Quirarte y Eduardo Lizalde se 
concentró, de algún modo, una parte esencial de las conclusiones de este 
Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y Centros 
Documentales.  



Mesa de tra bajo número 4 : Desarrollo de recursos humanos.

Conclusiones y reflexiones de responsables de bibliotecas del país 
Deben impulsarse la calidad y la actualización 

de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas 
 

 Se realizaron seis mesas de trabajo con más de 70 ponencias 
 

 La reunión de Coordinadores de las Redes Estatales de Bibliotecas Públicas propició el diálogo de los 
responsables bibliotecarios del país 
 
Uno de los aspectos principales del Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Públicas y Centros Documentales fue la 
convocatoria a reflexionar en torno de los principales temas que hoy en día resultan fundamentales para el futuro de 
dichas instituciones, así como de las tareas cotidianas y las problemáticas comunes que enfrentan los responsables de 
las bibliotecas públicas del país. 

Durante el Congreso, se presentaron más de 70 ponencias que fueron leídas en seis mesas de trabajo organizadas 
para este fin, y se realizó una reunión plenaria de Coordinadores de Redes Estatales de Bibliotecas Públicas con el 
titular y los directores de área de la Dirección General de Bibliotecas. 

En cuanto a las conclusiones a las que se llegó en las mesas respecto del Desarrollo de colecciones en las 
bibliotecas públicas y centros de documentación, se señaló la importancia que en esta tarea tiene  la participación del 

personal bibliotecario, sobre todo en la 
formulación de un diagnóstico de las 
necesidades de información de la 
comunidad a la que sirven, considerando 
sus campos de interés y los servicios 
educativos con que cuenten. 

Igualmente, se concluyó que es 
necesario establecer políticas comunes 
para el desarrollo de los acervos bajo un 
marco normativo actualizado que 
involucre la participación de la 
federación, los estados y los municipios. 
En este mismo sentido, se mencionó la 
importancia de contar con políticas de 
descarte y reubicación en términos 
redistributivos y la conveniencia de 
renovar permanentemente las 
suscripciones a las publicaciones 
periódicas que son, en estricto sentido, 

fuentes primordiales de información actualizada para los usuarios de las bibliotecas públicas. 
Se destacó la responsabilidad del bibliotecario en la formación de colecciones de interés local y regional, y la 

gestión de recursos ante autoridades estatales y municipales que se destinen a la adquisición de acervos especializados 
como complemento de las colecciones de mantenimiento enviadas por la Dirección General de Bibliotecas. 

Sobre el tema Sistemas de informática y automatización: nuevos recursos informativos, se manifestó en primer 
término la tendencia mundial de revisar el modelo tradicional de biblioteca según la base de los grandes avances 
alcanzados por medio de las tecnologías de la información, aunque se consideró que,  en las condiciones actuales, la 
mayoría de las bibliotecas públicas debe dar prioridad a la consolidación de la infraestructura y servicios básicos, antes 
de pensar en proyectos de ese tipo. 

Asimismo, se afirmó que las nuevas tecnologías de la información son alternativas y herramientas que, como los 
libros, pueden ser aprovechadas en todo su potencial en la medida en que tanto bibliotecarios como usuarios dispongan 
de una formación adecuada que les permita emplearlos con eficiencia.  

Se mencionó, como una tarea prioritaria, la formación de bases de datos catalográficos a nivel estatal e incluso 
regional o local para dar paso a nuevas etapas de automatización, fortaleciendo igualmente la intercomunicación entre 
las bibliotecas de una misma red estatal e incluso a nivel regional y nacional, como un primer paso para la formación de 
un acervo digital mexicano; también se hizo referencia a la atención que requieren los usuarios con capacidades 
distintas para quienes —como ocurre con los ciegos y débiles visuales— ya existen opciones tecnológicas que permiten 
ofrecerles servicios integrales de acceso a la información. 

Respecto a la Importancia de la vinculación de las bibliotecas y centros documentales con lectores y usuarios de la 
información, se afirmó que, sin pretender desde luego la sustitución del libro, la biblioteca pública puede aspirar a ser 
un punto de encuentro y equilibrio entre las diversas formas y fuentes de información. Por ello, es vital renovar y 
actualizar sus acervos atendiendo a las demandas e intereses captados dentro de las propias bibliotecas.  

Así, se propuso promover la formación de colecciones bibliográficas referidas a temas específicos en aquellas 
bibliotecas que tengan identificada una demanda de esa información, especialmente cuando se trate de sectores de la 



Reunión de Coordinadores de las Redes Estatales

población que hayan tenido un mayor acercamiento a la lectura; paralelamente, se debe preparar al personal 
bibliotecario para que sea capaz de orientar a los usuarios a fin de que aprovechen al máximo los recursos informativos 
de la biblioteca, y en el caso de que estos no sean suficientes, dirigirlos a otras fuentes o centros en los que puedan 
satisfacer sus necesidades de información. 

El Desarrollo de recursos humanos: bibliotecarios y archivistas en el nuevo contexto fue otro tema abordado en las 
mesas y al respecto se destacó la condición fundamental de que la capacitación al personal bibliotecario en servicio sea 
permanente. Se resaltó igualmente la conveniencia de crear más escuelas de bibliotecología tanto estatales como 
regionales que ofrezcan formación a nivel técnico, licenciatura y posgrado y finalmente se destacó la importancia de 
valorar, reconocer y acreditar oficialmente al personal que labora en bibliotecas públicas y privadas, para impulsar con 
ello un sistema de calidad total en la Red Nacional de Bibliotecas Públicas. 

Procesos automatizados de las bibliotecas públicas y bibliotecas privadas fue un tema más de reflexión y sobre el 
mismo se consideró que la implementación de procesos automatizados se debe fundamentar en una adecuada 
organización interna de los recursos informativos y documentales, por lo que resulta indispensable trabajar previamente 
en tareas tales como el mantenimiento y la actualización de los catálogos públicos y en la integración total de materiales 
a las colecciones, a fin de que sea posible compartir información entre bibliotecas y centros de documentación; de igual 
forma, se recomendó promover la elaboración de directorios y registros de bibliotecas, centros documentales y bases de 
datos que permitan la integración de un sistema nacional de fuentes de información. 

El sexto tema abordado en las mesas fue Fomento a la lectura: el papel de las bibliotecas y los centros de 
documentación en la 
comunidad, y sobre éste se 
reconoció que el 
bibliotecario es el principal 
responsable de acercar a la 
comunidad a la lectura por lo 
que requiere conocer a fondo 
sus acervos y, a partir de 
ello, contagiar el gusto por la 
lectura a los usuarios.  

Se reconoció asimismo 
el papel fundamental y la 
gran influencia de la familia 
—en especial de los 
padres—, sobre la conducta 
lectora de los niños, la 
necesidad de que los medios 
de comunicación masiva 
realicen campañas de 
promoción de la lectura, elaboren programas de capacitación dirigidos a los profesores para que lean cotidianamente a 
sus alumnos y alienten la realización de concursos de creación literaria infantil, para lo que sería importante incrementar 
los acervos de literatura en las bibliotecas y como complemento de todo lo anterior, organicen actividades de extensión 
que lleven a la biblioteca a espacios públicos como parques y centros comunitarios. 

En cuanto a la reunión de Coordinadores de las Redes Estatales de Bibliotecas Públicas del país celebrada el 12 de 
junio, se presentaron las líneas generales de trabajo que, en materia de bibliotecas, se contemplan en el Programa de 
Cultura 2001-2006, y se dio paso a la participación de cada uno de los coordinadores, quienes expusieron sus puntos de 
vista sobre el estado actual de sus respectivas redes estatales y sus expectativas para el futuro. De estas intervenciones 
destacaron los siguientes planteamientos: 

Se considera importante revisar el marco jurídico de la Red Nacional y replantear los convenios que regulan su 
operación tanto a nivel federación-estados como los que las entidades federativas han firmado con sus municipios. 

La limitación de espacio en los locales de un gran número de bibliotecas plantea la urgencia de buscar cuanto antes 
su ampliación o reubicación a fin de propiciar su desarrollo. 

Es muy importante contar con criterios o políticas que permitan descartar o reubicar material bibliográfico obsoleto 
o poco utilizado que esté impidiendo la integración de las colecciones de mantenimiento enviadas por la Dirección 
General de Bibliotecas. De igual manera se expuso la importancia de que un mayor número de coordinaciones e incluso 
de bibliotecas regionales y municipales, dispongan de sistemas automatizados de catalogación. 

Hay una exigencia cada vez mayor de un reconocimiento social y gubernamental del quehacer bibliotecario, que se 
traduzca en garantías de continuidad para su labor y en mejores remuneraciones salariales. Asimismo se destacó la 
importancia del carácter permanente de la capacitación técnica del personal y la relevancia de contar con opciones de 
formación académica a nivel técnico y superior. 

Es necesario dar un mayor impulso a las actividades y estrategias para la formación de lectores, aprovechando 
todas las posibilidades que ofrecen los medios masivos de comunicación y combinando estos esfuerzos con los del 
sector educativo. 



El apoyo que puede brindar la sociedad civil y la iniciativa privada para el desarrollo y la consolidación de la 
infraestructura, recursos y servicios de  las bibliotecas públicas es una alternativa todavía insuficientemente explotada, 
por lo que se requiere trabajar aún más en este aspecto.  



 
Día del Bibliotecario Coahuilense 

Reconocimientos al personal por su antigüedad en el servicio 
 

 
Como parte de las actividades del 
Día del Bibliotecario Coahuilense, el 
gobierno estatal por conducto de su 
Dirección General de Bibliotecas, 
Publicaciones y Librerías, otorgó 
reconocimientos a trabajadores con 
tiempo considerable de servicio en 
las bibliotecas y centros 
documentales del estado.  

Para tal efecto, se organizaron 
dos eventos; el primero, en el que se 
reconoció a 70 trabajadores que 
cumplieron 5, 10 y 15 años, tuvo 
lugar el lunes 11 de junio en el 
Centro Cultural Vito Alessio Robles 
y fue amenizado por Clasificación 
800 y Schola Cantorum, grupos 
corales integrados por bibliotecarios 
y personal de la Dirección General de 
Bibliotecas, Publicaciones y 
Librerías que presentaron el recital 
Mística de lectura en voz alta y canto 
gregoriano. 

En el segundo evento realizado 
el 12 de junio en el vestíbulo de la 
Infoteca de la Universidad Autónoma 
de Coahuila, se entregaron 
reconocimientos a 8 bibliotecarios 
que cumplieron 20, 25 y 30 años de 
servicio, y se contó con la 
participación del Grupo Artístico 

Magisterial Cóatl que presentó un 
programa de poesía e interpretación 
de canciones populares. Ambas 
actividades contaron con la presencia 
de Armando Javier Guerra y Guerra, 
Coordinador de la Red Estatal de 
Bibliotecas Públicas de Coahuila, y 
Jorge von Ziegler,  titular de la 
Dirección General de Bibliotecas del 
Conaculta, quienes, en compañía de 
otros funcionarios estatales, hicieron 
entrega de los respectivos 
reconocimientos. 

 
El personal bibliotecario que 

recibió estímulos es el siguiente: 
 
Por 30 años de trabajo ininterrumpido: 

Graciela Cabello Lira 
 
Por 25 años de servicio: 

Silvia Estrada de Izquierdo 
María de los Ángeles Hernández 
Herrera 

 
Por 20 años de antigüedad: 

Emma Evaristo García 
Irma Estela Flores Rivera 
María Trinidad Gutiérrez Regalado 
Juana María Ibarra Moreno 
María Guadalupe Valadez Delgado 

 
Por 15 años de servicio: 

Héctor V. Cárdenas Gómez 
Gloria Irma Castañeda 
Aurelio Castro Escobar 
María del Rosario Dávalos Flores 
María Dolores Flores Fuentes 
Ricardo González Limón 
Carlos González Salamanca 
Ludivina Hernández Arévalo 
Estela Hernández Ibarra 
Rosa Elia Iglesias Delgado 
Susana Patricia Maldonado Méndez 
Juana María Montoya Reyna 
Diana Peña Mery 
Norma Irene Pérez Ortiz 
Gerardo Omar Ponce Díaz 
Patricia Quistián Saldaña 
Araceli Saldaña Contreras 
María Concepción Sifuentes Ríos 
Elida Nereida Terrazas Colorado 
María Isabel Vázquez Magallanes 
Norma Velázquez López 

Tomasa Viesca Ramírez 
Gloria Margarita Yeverino Obregón 

 
Por 10 años de labor: 

María del Socorro Álvarez Aguilera 
Francisco Javier Arjón Villegas 
Crisóforo Armendáriz Rangel 
María Magdalena Cabello Padilla 
María del Socorro Cantú González 
Víctor Castro Hernández 
Sara María Cisneros Castro 
Rosa Sandra Cuevas González 
Virginia de la Peña Reyes 
Olga Maricela Flores Álvarez 
Dolores Victoria González Flores 
Diana Concepción González Molina 
Rogelio López Nieto 
Rosa María Luján Muñoz 
María Guadalupe Martínez Meléndez 
Miguel Ángel Martínez Sánchez 
Juana Patricia Mauricio Serna 
Flor de María Meza Martínez 
Angélica Morales Varela 
Griselda Moyeda Dávila 
María de Jesús Rodríguez Serna 
María Elena Saucedo Flores 
Elva Sifuentes 

 
Por 5 años de servicio: 

Elda C. Camarillo López 
Francisco de la Garza Guerra 
Lucía de la Rosa Elizondo 
Claudia Argelia del Real Vital 
María Concepción Escareño Cadillo 
Aurora Saturnina Fernández y Lasso 
Nora Dolores Gaona Flores 
David Alejandro Garay Guerrero 
Nadyelli Eloísa González 
Camporredondo 
Julia Soledad Gutiérrez Vázquez 
María Guadalupe Jardón Sáenz 
Luis Alberto Montoya Hernández 
María Magdalena Ramírez García 
Rodolfo Ramos Sandoval 
Juan Manuel Rangel Ibarra 
Emma Teresa Riojas Bueno 
Leticia Rosa E. Rivera Delgado 
Celia Rodríguez Ochoa 
Juan José Rodríguez Vázquez 
Josefina del Carmen Ruiz del Bosque 
Marisol Sánchez Olivo 
Gerardo Hugo Sustaita Favela 
Herminio Treviño Torres 
Martha Patricia Vargas Torres  

 

 

Una suma de libros no hace una biblioteca; se precisa la voluntad que un individuo o una comunidad ponen para que los 
signos de la tribu mantengan su ciclo y se renueven... La historia de una biblioteca es la historia de su comunidad. 
 

Vicente Quirarte, “Aliados y enemigos de la biblioteca”, Saltillo, Coahuila, 13 de junio de 2001. 


